
    
      
        
          
        
      

    


Dedicatoria:

A ti, que llevas un secreto bajo la piel. A la mujer que sonríe en la multitud mientras un collar invisible le recuerda quién manda en su deseo. A las que se atreven a sentirlo todo... y a elegirlo todo después. Con cariño y fuego.
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Capítulo 1: El primer rugido
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La multitud rugía como un puto mar embravecido. Miles de gargantas gritando al unísono, banderas ondeando violentas, el aire espeso de sudor, cerveza derramada, humo de cigarrillos baratos y ese olor metálico, casi eléctrico, a adrenalina colectiva. El estadio estaba a reventar, no cabía ni un alfiler más. Y yo estaba ahí, quieta en medio del caos, brazos cruzados sobre el pecho como si eso pudiera protegerme de algo, intentando parecer la esposa perfecta mientras el vestido sintético negro —corto, ceñido, barato— se pegaba a mi cuerpo como una segunda piel húmeda.

El calor de tantos cuerpos apretados me hacía sudar en riachuelos que bajaban por la espalda, entre las tetas, por la cara interna de los muslos. La tela se me metía entre las nalgas con cada movimiento involuntario de la multitud y rozaba directamente mi coño desnudo. Esa mañana, en un arranque de rebeldía estúpida —o quizás no tan estúpido—, había decidido no ponerme bragas. “Total, es solo un mitin político, nadie va a notar nada”, me dije mientras me miraba al espejo del baño, subiéndome el vestido hasta la cintura para verme el culo redondo y los labios ya un poco hinchados de solo pensarlo. Ahora lo estaba pagando... y disfrutando como nunca.

Cada pequeño empujón de la gente hacía que la falda se subiera un centímetro más, que la tela fina se hundiera entre mis labios mayores, rozando el clítoris directamente. Sentía el aire caliente del estadio colándose por debajo, lamiéndome el sexo expuesto, y ya estaba mojándome. Mojándome de verdad. Pensé: “Dios... ¿por qué me puse este vestido tan corto sabiendo que iba a estar rodeada de miles de personas? La tela se me mete en el culo y me roza el clítoris con cada empujón... estoy chorreando en medio de todo el mundo... mi marido está al lado gritando como loco y yo aquí, sintiéndome una puta barata disfrazada de señora decente... y eso me está poniendo cachonda como nunca”.

Mi marido, Carlos, saltaba a mi lado como un adolescente en su primer concierto. Puño en alto, voz ya ronca de tanto gritar consignas: “¡Sí se puede! ¡Sí se puede!” repetía una y otra vez, ojos brillantes de fanatismo político puro. Ni siquiera me miró cuando la multitud nos apretujó más fuerte. Yo, en cambio, fingía mirar el celular, dedo deslizándose sin sentido por la pantalla, pero mi mente estaba en otra parte. Sentía miradas. Muchas. Hombres que me recorrían de arriba abajo sin disimulo. Pero una en particular me quemaba la espalda como un hierro al rojo.

Entonces apareció él.

Alto, unos cuarenta y tantos, pelo sal y pimienta peinado hacia atrás con gomina brillante, colonia cara que cortaba el olor a sudor colectivo como un cuchillo. Camisa negra ajustada marcando pecho y brazos, abrigo largo abierto a pesar del calor. No miraba el escenario. Me miraba a mí. Recorrió mi cuerpo sin prisa, sin vergüenza: el vestido pegado a mis tetas sudadas, los pezones duros marcándose bajo la tela fina, la curva de mi culo, las piernas ligeramente abiertas para mantener el equilibrio entre tanta gente. Pensé: “Me está follando con los ojos... me está desnudando aquí mismo, en medio de miles... y yo no hago nada por taparme. Al contrario, me gusta. Siento cómo se me endurecen más los pezones y cómo mi coño se contrae solo porque un desconocido me desea como una zorra en celo. Mi marido está a un metro y ni se entera... qué puta soy”.

La multitud empujó fuerte cuando el candidato principal subió al escenario. Cuerpos contra cuerpos. Y él aprovechó el momento exacto.

Se colocó justo detrás de mí, su pecho ancho pegado a mi espalda, su pelvis apretada contra mi culo. Primero fue un roce “accidental”. Su bulto duro, grueso, deslizándose lento entre mis nalgas por encima del vestido. Me tensé entera. El aliento se me cortó en la garganta. No me moví. No me aparté. Pensé: “Joder... está durísimo... lo siento palpitar contra mi culo... mi marido grita consignas y yo aquí, dejando que un extraño me restriegue la verga... y lo peor es que quiero más, quiero que se ponga más dura, que me marque como suya”.

Segundo roce: más largo, más intencional. Su polla gruesa se acomodó perfectamente en la raja de mi culo, presionando la tela fina contra mi ano y mi coño empapado. Solté un suspiro tembloroso que disimulé mirando el celular como si estuviera leyendo algo importante. Pensé: “Me está frotando la verga entre las nalgas... mi clítoris está hinchado y cada roce me hace chorrear más... si sigue así voy a correrme solo con esto, delante de todos, mientras mi marido aplaude como idiota”.

Sentí que abría el cierre de su pantalón bajo el abrigo largo. Su mano sujetaba la solapa para disimular el movimiento. La otra sacó su verga caliente, gruesa, venosa, directamente entre mis nalgas desnudas. Piel con piel. Caliente. Palpitante. Un gemido bajo se me escapó sin querer. Pensé: “Está ardiendo... la siento latir contra mi culo... mi marido está gritando y yo quiero que me meta la punta aquí mismo, entre miles de personas... quiero sentir cómo me abre despacio mientras todos aplauden... soy una puta, una puta casada y me encanta”.

Ladeé apenas la cabeza. Carlos seguía hipnotizado por el escenario, puño en alto, voz rota de tanto gritar. Deslicé mi mano derecha hacia atrás, entre nuestros cuerpos apretados, y rocé su verga con las yemas de los dedos. La recorrí entera: desde los huevos pesados y calientes hasta la cabeza hinchada y mojada de precum. Pensé: “Está tan gruesa... tan caliente... las venas me palpitan en la palma... la estoy tocando en medio de la multitud y mi coño está chorreando como una fuente... quiero que me toque, que me meta los dedos, que me haga suya aquí mismo”.

Pegó su boca a mi oreja, aliento caliente y voz ronca, grave, casi un gruñido:

—¿Vas a votar por él, preciosa?

—No... —susurré, voz temblando de excitación pura.

—Bien... porque yo voy a hacerte cambiar de opinión... pero no con discursos.

Sus labios rozaron mi lóbulo, luego bajaron un poco por el cuello.

—Sientes cómo se pone dura entre tus nalgas, ¿verdad? Esa verga gorda latiendo contra tu culo de puta... ¿quieres que te la meta aquí mismo mientras tu marido grita como un imbécil?

Gemí bajito, apretando los muslos para no dejar que el jugo se me escapara por completo. Pensé: “Sí... quiero que me la metas aquí... que me abras el coño entre toda esta gente... que me hagas correrme mientras aplauden... que mi marido vea mi cara de zorra y piense que es por el candidato”.
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